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1 SUMARIO. —Explicación de los grabados, por Joaquina Balmaseda.—Vestido adornado con lazos y enea- 
■ je.—Vestido con túnica floreada .—Cuello coij camisolín.—Cuello fichú.—Cuello y mangas de encaje.—
' Cuerpo interior adornado.—Delantales de mañana.—.Sombrero de paja y raso.—Sombrero con puntilla de 

crochet de oro —Sombrero de encaje y cuentas.—Sombrero adornado de nn pañuelo.—Pantalones de equi­
tación —Canastilla adornada.—Alautel para té.—hncaie de malla y guipure—Flecos anudados.—Tapete 
turco.—Ksoote de encaje irlandés para camisa —Puntillas bordadas en tu l.—Puntillas de crochet.—vide-

iioche bordado. — Almohadott bordado de aplicación.—LlTKllA.TUttA,: üi crup» por el i>r. u . rciipo Lenn 
01 moa.—El recuerdo y h  esperanza, poesía? por Juan Redondo y Menduiña.—La lectura en la mujer» por 
Joaquina Balmaseda.—Baños de Baños. Viajes por mí patria, por Nicolás Díaz y l̂ erez.—Ia  paloma del di­
luvio, por Angela Orassi.—Ecos de la corte, por Víctor Cuende —Corresiiondencia.— Explicación clel ngu- 
rin 1.405.
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So po»’ el

E\P11C.\Q0\ DE LOS GRABADOS.

I Y 2 . P antalones para  e q u it a c ió n .

El patrón y explicación de esta prenda, 
ntilisima para las señoras que se dedican 
al ejercido de la equitación, la encontrarán 
nuestras lectoras en el pliego del 18 por el 
reves, núm. X III, figs. 49 á 51.)

y € i

3 Y 4.. C anastilla  adornada .

La canastilla es de mimbres, de 9 cents, 
de alta por 25 de larga y 92 de ancha, for­
rándola por la parte interior de terciopelo 
rojo, bordado de colores, formando cenefas, 
para las que sirve el dibujo núm. 4, ejecutadas con lana fina ó 
sedas de Argel: el fondo, ligeramente entretelado, copia los 
mismos dibujos. El adorno exterior consiste en un encaje de 
hilo, color crudo, de 5 centímetros de ancho, plegado, y  un ri­

zado de cinta grana enci­
ma; una cinta de raso gra­
na va rodeada al asa, ter­
minando en lazos.

? J r

9 . F leco anudado m acram é .

Presenta una sola punta, que se repro­
duce tantas veces como extensión quiera 
darse al fleco: el anudado, formando fes’̂ o- 
nes, queda ya demostrado en grabados an­
teriores .

1  y 2 . Pí
equitación para seuora.

(Patrón: plíegodel -3 5»^ 18 por el reves,
núm. XlII, figs. 49 á 51.»

5 . M a n tel  pa r a  té ,
BORDADO CON COLOR.

(Dibujo: en el pliego del 
18 por el reves, núm. 92.)

Este mantel, de tela fi­
na, de 48 cents, de largo 
rjor 37 de ancho, guameci- 
^do de calados,se bor­

da por el dibujo ci­
tado, que ofrece la 

cuarta parte del 
m an tel: puntos 
de cruz, enlaza­
dos por otros de 

distinto color, lle­
nan las figuras 

grandes, bordadas 
á punto de contor­
no, y  nn encaje de 
hilo alrededor completa 
el mantel.

8 . E n ca je  de malla  c u ip u r h .

r

3 . Canastilla adornada. (Véme el núm. 4.

ai.til '

5. Mantel para té. (Dibaio: pliew del 18 por el reves, fig. 92.

l \

El fondn, demalla,está hecho 
á cuadros desiguales, cuya ejecu­
ción se dió en Mayo del ano an­
terior, y  que consiste en hacer 
un punto liso, y  otro dando An­
tes una vuelta al mallero, siem­
pre alternando ambos puntos. 
El bordado resulta enteramente 
claro en el grabado, y  sólo aña­
diremos que este modelo puede 
servir para fondo de fichú ó ve- 

delantera del vestido núm. 16  de lete de sillón, como igualmente
parael encaje de alrededor, aña- 

'«i-ena. pliego dellSporel derecho, V ,  , , x •núm. XI, figa 39 .) diéndole ondas o picos. 4. Caicfa para la canastilla núm. 3.

10 Á 1 5 . T a pete  t u r c o .

Está bordado sobre tela de dibujo tu r­
co, podiendo hacerse lo mismo tapete que 
almohadón, y cuyos modelos de la tela están 
adornados con diferentes puntos, bordados 
con sedas y lanas de colores. El núm. 15 
ofrece, de tamaño natural, una parte de 
este bordado, que puede hacerse sobre per­

cal estampado, cambiando mucho los colores de las sedas en. 
colores fuertes, para darles la confusión brillante de los borda­
dos turcos : para dar á este bordado mayor belleza, deberá 
forrarse la cretona ó percal de otra tela fuerte, aunque flexi­

ble, y  después, si es ta­
pete, se le pone un for­
ro de seda ó lana, no sin 
haber pasado Antes una 
plancha á la labor por 
el reves: la tira ó galón 
núm. 14, hecha en el 
mismo género, sirve 
de cenefa al tapete, y 
el fleco, hecho con se­
da do Argel sobre ca­
ñamazo, le ofrecen los 
números 11 á 13; el 

11 ofrece el fleco 
de tamaño natu­
ral, y el 12 pre­
senta el modo de 
pasar los cabos 

para el fleco, cor­
tados de antema- 
nocongrao igual­
dad , valiéndose 
para pasarlos de 
una aguja degan­
cho como indica 
el modelo, des­
pués de pasados 
todos los cabos 

qne han de formar el fleco, 
se dobla por la mitad el caña­
mazo, sujetando dentro los 
cabos ya pasados, y se borda 
encima con lanas ó sedas la 
cabeza por el sistema que 
muestra el número 13, y  que 
no tiene reves ni derecho, 
porque los espacios vacíos en 
una carrera se llenan al vol­
ver en sentido inverso, resul­
tando el bordado de la figura 
número 11. En este bordado 
se emplean también diferen- 7. Eipalda del vestido núm. 9 de Et 
tes colores, y el fleco suelto

iCs\

li*.

Kvj
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122 OOKREO DE LA MODA Año XXX, núm 16

es un morlelo que puede utilizarse para cualquiera otro 
objeto.

17 . M a n teleta  TURCA.

(Patrón; pliego del 18 por el derecho, mim. I I I ,  fi‘ 
guras 14 á IG.)

Puede hacerse de un chal, pero será más útil conser­
var éste y  hacer la manteleta de una tela turca, que 
puede realzarse con bordados, como queda in dicado en 
el modelo anterior. Esta manteleta va forrada de seda 
grana, la adornan flecos de seda con gran enrejado, y 
cierra por delante como un abanico con grandes mangas.

18. C u e l l o  cok  c a m iso l ín .

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. X \  III  
figuras 71 y 72.)

El puello, de tela doblada y orillado de calados, v^ 
guarrecido de encaje y  montado á un camisolín de 
forma de pañuelo, cuyas puntas se sujetan con una cinta 
pegada en la punta de la espalda.

1 9 Á 2 1 .  C u ello -fic h ú  PARA CASA.

Un cuadro de tela fina, de 52 cents, de largo por 32 
de ancho, cortado al bies, forma el fichú Ú pañuelo, bor­
dando las dos mitades separadas y por los modelos 20 ó 
21 á elegir, festonando el borde ó rematándole una 
puntilla de crochet, hecha en el mismo color del borda­
do; un cuello abierto de atras y que baja en chal por 
delante, bordado como el fichú, remata éste.

22 y  2 3 . C u e l l o -Y MANGAS PARA VESTIR.

Este juego de cuello y  manga interior está destinado 
á persona seria, y la guaruicion de la manga consiste 
en dos entredoses de encaje unidos á la manga fruncida, 
y ellos entre sí por un galoncito ó tira calada, rematan­
do á la mano con un encaje ligeramente fruncido. El 
ensilóle forma el entredós, orillado por la tirita  calada 
y con un encaje fruncido al pié y  otro más estrecho for­
mando la gola; un lazo de cinta le cierra por delante.

2 4 . C u erpo  in t e r io r  adornado .

(Patrón y explicación: pliego del 18 por el reves, nú­
mero V II, figs. 65 á 70).

25 Y 2 6 . E scote DE CAMISA DE ENCAJE IRLANDÉS.

(Patrón y dibujo: en el pliego del 18 por el reves,
número XXI, fig. 83).

El pliego ofrece de tamaño natural este modelo para 
camisa rica, ó sea toda la parte de la espalda, que se com­
pleta con los dos grabados que motivan esta explicación. 
Puede hacerse más ó ménos fino, y emplear asimismo 
este dibujo para un cuello trazando ántes el patrón, y 
colocando sobre él los medallones y demas accesorios de 1 
dibujo siguiendo la forma del cuello.

27 Y 28 . P u n tilla s  de t r e n c il l a  y  cro ch et .

La ejecución de estas puntillas, que consta de una 
vuelta de crochet por cada lado de la trencilla, es tan 
sencilla que nos evita toda explicación. Son muy útiles 
para guarnecer ropa de niños ó fichús de mañana.

2 9  Y 30 E ntredoses bordados en  t u l .

Sirven para guarnecer trajecitos de niños ú trajes de
verano para señora.

31 Y 32. P u n t il l a  de c r o c h e t .

Ambas sirven para adornar ropa blanca, y son de fa­
cilísima ejecución, por lo cual omitimos toda clase de de­
talles.

.33 ^  3 4 * D elantal  de m aSaka  ó para  p in t a r .

(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm. IV , figu­
ras 17 y 18).

Es un delantal muy útil porque cubre casi completa­
mente el vestido: se corta de tela blanca, azul, cruda ó 
en algodón á rayas, y se adorna con un bordado de tren 
cilla ó un galón bordadlo á la cruz, que se quita para la­
var el delantal. Se guarnece con puntilla de crochet ó 
de encaje de bolillos.

35 X 4 3 .  Sombreros de v erano .

37 y 38. Somhrero'de;paja y raso.—El núm. 37 da un

elegante sombrero, cuyo principal adorno consiste en 
una tira plegada de raso de 8 cents, de ancho sujeta con 
un galón bordado de perlas alrededor del borde, que está 
representado en el núm. 37, y que termina con un fleco 
perlado, y  lleva por arriba una puntilla bordada de oro 
ligeramente fruncida. U n grupo de plumas negrassujeta 
con una bola dorada completa el adorno.

39 á 41. Sombrero m i -adornos de fln m a  y de croché 
—El núm. 39 reproduce el sombrero, que lleva por den­
tro un triple bullonado de raso granate. Una puntilla de 
crochet hecha con hilo de oro se pone lisa alrededor del 
borde. El núm. 40 da una de las hojas del crochet, he­
cho con hilo de oro (un punto en el aire y  un punto do­
ble), y el número 41 otro modelo bordado con felpilla 
sobre fondo de gasa; los contornos de las hojas se hacen 
por hileras, á cadeneta, con hilo deoro. Una cintS, de raso 
encarnado, de 9 cents, de ancho y tres plumas comple­
tan el adorno.

42. Sombrero de encaje y orientas.—Es una capota de 
tu l negro, cuyo fondo va rodeado de una pasamanería 
perlada, y cinco órdenes de encaje negro xflegado. La 
parte de delante, el fondo y el borde, llevan un galón 
bordado de cuentas. Le adorna un ramo compuesto de 
claveles amarillos, capullos de rosa y miosotis; bridas de
raso.

43, 35 y 36. Sombrero adornado de'un pañuelo.—Es 
de paja negra de arroz, lleva por dentro del ala un bu­
llonado de raso y un galón de oro, de 3 cents, de ancho. 
(Véanse núms 35 y 36.) U n medio pañuelo de foulard, 
cruzado, cuyos'lados al hilo mide.ú48 cents., y una pun­
tilla adornan el fondo, y dos plumas negras, tres bolas 
ce oro y bridas de raso completan el guarnecido.

4 6 . VlDE-POCHE.

Bordado del renacimiento.
(Patrón y dibujo: pliego del 18 por el reves, núme­

ro X X II, fig. 84).
Se hace de la tela que se quiera, pero el modelo es de 

color gris mediano.
La bolsa, de tela doble, consiste en una tira de 30cen­

tímetros de largo, 15 de ancho en el centro y 10 en las 
puntas, redondeadas. El ancho de abajo se reduce con un 
pliegue, miéntras los costados de la bolsa y  del fondo se 
cosen lisos. Una estrella sobre la fig. 84 del pliego 
marca la unión de arriba. El bordado, con seda de Argel 
de color, doble y  triple, é hilo de oro, es á cadeneta, 
punto de tallo y  festón; le sirven de adorno todo alre­
dedor hacecillos de felpilla.

4 7  Y 4 8 .  A lm ohadón .

Bordado de aplicación.
El modelo de este almohadón hecho en España, se 

conserva en el Museo de Berlín. Es fácil la reproducción 
del dibujo; las aplicaciones se fijan con un doble cor­
doncillo, y  todo el mérito consiste en la buena elección 
de los colores. La tela para el centro del fondo y la cene­
fa, que es cutí marrón (oro viejo), mide 50 á 52 centí­
metros- de costado. Las figuras principales de los cua­
dros que atraviesan el centro, y los troncos de las flores, 
son verde musgo oscuro sobre' aplicaciones de felpa co­
lor claro.. Las rosetas que reúnen los cuadros, las tres 
flores y la cinta atravesada, de terciopelo granate. E l 
mismo terciopelo se emplea para las bandas de la cenefa 
y las principales figuras. Las flores son de raso gris, los 
estambres seda marrón y felpilla verde. Los puntos y 
¡a trencilla que fijan las apUcaciones deben ser de colo­
res que armonicen.

El modelo, después de armado, lleva todo alrededor 
un ribete de felpa bronce, y un bullonado de reps de 
seda verde musgo, de 7 cents. de ancho, apuntado para 
que forme pouf, con cordon de seda granate, sujeto de 
trecho en trecho con madroños de seda desflecada color 
de bronce. Borlas de pasamanería en los ángulos.

J o aquina  B alm aseda .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

J lilT E R A T U R A

causas que 
[mo, de lo q 

Como ya

SINTOM AS

QUE ANUNCIAN LA PRESENTACION DEL CRUP' (GARRO 
LLO) EN LOS NIÑOS, Y SU PROFILAXIS.

(Concliision.)

Pues bien, ya he dicho ántes, ó mejor, he indii 
síntomas, que si bien no pueden apreciarse como te 
(aunque alguno que por no haber tenido ocasión de ol' 
servarlo, los tome desde ahora en consideración), porlj 
ménos, para el que como yo los ba apreciado, ó era' 
apreciarlos en cuanto valen, les da el significado qn; 
corresponde; pero no van solos; hay también fenóment 
generales, que aunque la invasión • de la enfermec 
haya sido solamente en cualquier otro órgano, peí 
ejemplo,— los i/itesiinos, pieseutáudose diarrea, etc., de>-j 
muestran algo más. Para un allegado al enfermito, a 
tienen valor los síntomas, tales como el estornudo, 
rara, ronquera rara también, etc., etc., pero llega 
momento, eu que el niño enfermo está mamando, ó bel 
cualquier líquido, en una palabra, intenta tragar y 
puede; esto pasa desapercibido, y  se cree que por traga 
demasiado, se presentan tales fenómenos; después 
esto hay alguna ronquera, y si á ella le acompaña rubi­
cundez ó enrojecimiento de los párpados y algún lagrij 
meo, se cree por los parientes que miran al niño ó qur 
lo observan, que el niño está resfriado; pero si alguM 
más experto lo mira inás, y  ve aumentada la tempe) 
tura del cuerpo y halla los piés fríos, acto seguido afiiJ 
ma que el niño está acalenturado, y que sería posible 
tuviera próximo al sarampión {vnlgo colorín), y  algui 
más hecho á ver, diría que á la escarlatina (vul| 
alfombrilla) por haber observado la dificultad que al tra-J 
gaT'presenta el infante, y siendo éste signo de aw 
nos, por ser éstas, ó esta enfermedad acompañante de li

Itar á record 
bruscos de 

[cualquier se 
en una pala 

[influenc’as t 
lau , influ/e 
¡esta enferm 
lorígen estas 

De modo, 
¡tallas para 
todos b s  ór< 

|cosa, suscep 
privaremos 
los vasos ar 
en más cont 
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los más fáci 
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fien otras /  
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Mere, nu 
Sin duda 
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principio de 
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ticas y anti

á más de la 
medicación 

dicados.

Madrid. Ai

EL E

Los síntomas que después de éstos concurren
expresar definitivámente la enfermedad, pertenece st ■ t ,
conocimiento al dominio del médico, pero esto no ouiWF j  , 

V ,. , , , , ^ podo que 1para que haga un ligero resumen de los síntomas tó’ii
por regla general suelen preceder á la afección, ^
que aquellos que rodean al enfermo estén prevenidof*
y los adviertan en ocasión que tal vez pudiera ser opei
tu n a ,y  son:

Catarro laríngeo con 6 sin coriza, febril é infebril.
Tos al principio más ó ménos fuerte, bastante se 

ronca ó aguda.
E l enfermo se queja de dolor en la parte anterior 

cuello, y si ímn no se sabe explicar, insiinüvame. 
lleva la mano á dicha región, como si le estorbase alg 
en aquel sitio, observándose que en ciertos casos es 
hinchado.

En la faringe y laringe, no se observa otro sínto) 
lie alteración, que U^erisima rubicundez, la cual en nw 
chas ocasiones pasa desapercibida.

Este es, unido á lo que anteriormente dejo consign: 
do, el período de invasión de la enfermedad, y  sobre 
que los padres deben estar muy alerta, j  aún más qu' 
todo, si ántes de esto el enfermito ha padecido alguD*| 
de las afecciones, ó parecidas á las que dejo adver­
tidas; debiendo consignar, que á pesar de ser, par* 
m í, por lo que en mis observaciones he estudiado, muj¡ 
largo este período, pueden presentarse, sin embargo 
en la garganta y pecho ántes que en otras regiones í 
otros órganos, los fenómenos prodrómicos, y ser su da*
ración de algunas horas.

P R O F IL A X IS .

¿Cómo deberemos prevenirnos contra la enfermedad!
La higiene ya nos indica, y  demasiado bien pOM 

cierto, las reglas que hemos de observar para preser- 
vamos de las enfermedades todas en general; mas cofflO 
tratamos una en particular, creo un deber indicar algO) 
sobre las prescripciones que la higiene aconseja.

Debemos partir del principio '̂que toda causa pfO’ l 
duce efecto,o es decir, m ohay efecto sin causa,o y  cst* 
razón nos induce á evitar primeramente todas aquell*^

Ayuntamiento de Madrid
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i V e  (OAKRO
.AXIS.
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causas que puedan hacer se afeccione nuestro organis • 
mo, de lo que vulgarmente llamamos un resfriado.

Como ya son conocidas de todos, nos podemos lim i­
tar á recordar, que las corrientes de aire, los cambios 
bruscos de temperatura que pueden hacer se suprima 
cualquier secreción ó flujo, las influencias atmosféricas, 
en una palabra, y todo aquello qre  pudiéramos llamar 
inrtuenc’aa atmosféricas creadas ó artificiales, digámoslo 
¡an, influs'e i de una manera directa en el desarrollo de 
esta enfermedad, como de todas, las que teniendo por 
irigen estas causas, se desarrollan bajo su dominio.

De modo, que al ser ésta una de ellas, deberemos evi- 
tailas para la su no presentación j item , cuando al ser 
,odo8 b s  órganos, especialmente en su construcción mu- 

¡cosa, susceptibles de poder padecer inflamación catarral, 
irivaremos así, lo que puede concurrir en la mucosa de 
.os vasos arteriales, venosos y linfáticos, por ser los que 
in más contacto se hallan con el tejido sanguineo, y  ser 
os leucocitos, sangre-linfa ó glóbulos blancos de la sangre 
os más fáciles de infeccionarse de esta dolencia, causa 
ue creo ser la base de la afección que tra to , punto en 
londe miro su nacimiento.

La higiene en general, ya nos da éstas y  áun más ex- 
;ensas reglas, pero el sistema homeopático, nos da tam­
ben oíxoa farinacólógicas, exclusivas á su dominio, las 
nales creo un deber consignar por ser bastante acepta -  
lies. Es decir, las creo aceptables porque atacan direc- 
lameiite la basedel mal, según las leyes de la Homeopatía.

Los homeópatas, dan: (como profilácticos diremos, 
lor atacar el principio y prevenir el mal).

Aeon-n. hell. bry. nux-v. ipec. euphr. en el catarro 
igiulo seco.

Mere, nux-v. puls. euplu\ dul en el catarro jiuente. 
Sin duda alguna, la imáctica tiene probado, que el 

so *de estos medicamentos al principio de cuidquier 
¡feccion catarral, la hace desaparecer. Tal vez los incré­

dulos se rian al verme enunciar este tratamiento como 
irofiláctico, por pertenecer al dominio de la homeopatía, 
'ero tengo la convicción, porque lo he usado áun en el 
irincipio del crup, y he logrado con él retardar sínto- 

!Js, dándome así tiempo á provocar una crisis favo- 
■uhle.

-''•hora digo que acon-n. debe darse en todas ocasio- 
es al principio del mal, por las propiedades antifiogis- 

icas y aniineuválgicas, que los hechos patentizan que 
losee. Las funciones motoras, no las afecta del mismo 
odo que las sensitivas, produce siempre espasmo de 
rúcter tóiiíco.
Aunque mi autoridad es nula, aconsejo desde luégo, 

á más de la profilaxis higiénica en general, el uso de la 
.edicacion homeopática, en los casos anteriormente 

pin'licados.

.Madrid, .ábril de ÍSSO.
F elipe L erin  O lmo.

n pon 
ireser 
1 coido 
• algojl

! pro-1 
■I ostí

EL RECUERDO Y LA ESPERANZA.

X LA Srta . D.* A delaida A buin ,

Triste, débil, tembloroso, 
iba un pobre viajero 
por un estrecho sendero, 
á más de estrecho, escabroso.
Pensativo y silencioso 
continuaba su excursión 
en muda meditación, 
cuando llegó un peregrino 
por aquel mismo camino, 
en opuesta dirección.
Hermoso, gentil, ufano, 
jóven, más que jóven, niño, 
con solícito cariño 
llegóse junto al anciano.
Su fría y  trémula mano 
estrechó con embeleso, 
y no mostrando áun con eso 
su cariñoso sentir, 
vino el eco á repetir 
el dulce rumor de un beso.

■—¿Qué?—dijo el viejo—¿Ya avanza 
tu afecto á mí de «sta suerte?
)Soy la sombra de la muerte 
que álo  infinito se lanza!

Ya nadie mi paso alcanza; 
síguenme el loco y  el cuerdo... 
pero en lo ignoto me pierdo 
de esta senda no aprendida, 
Miéntras yo he tenido vida, 
era en el mundo \el Recuerdol

—IgnOTo quién me dió el sér 
en la loca mente humana; 
por eso cual sombra vana 
de un dolor, ó de un placer, 
voy mi dominio á extender 
á otro mundo que aún no vi; 
pues tan altivo nací, 
que en lo eterno me confundo:
¡que es muy pequeño este mundo 
para contenerme á mí!

Su vista entónces alzando 
cual si buscára un consuelo, 
la nubecilla del cielo 
quedóse, fijo, mirando; 
y  al niño aquel abrazando, 
confundiéndose los dos, 
de nueva existencia en pos 
marchó el gentil peregrino, 
y el viejo siguió el camino 
puestos sus ojos en Dios.

Pero de pronto, á su oido, 
llegó una voz angustiosa 
que gritaba temblorosa:

ii¡Socorro!.. jquem ehe perdido!.. 
El anciano, conmovido, 
corre allá con paso incierto.
Está el camino desierto... 
sólo á lo lejos se escucha 
que entre el fragor de una lucha 
repite la voz; — ¡Me han muerto!..

El viejo, allá en lontananza, 
ve agitarse en el camino 
al incauto peregrino 
y á socorrerle se lanza.
—jConque eras tú?

—¡La Esperanza I 
repuso él con desconsuelo.
Sí; yo soy. Bajé del cielo 
y  estoy por el hombre herida; 
que al acercarme á la vida,
¡hallé la muerte en el suelo!

—Sígueme.
—Mi paso es 1er to,

—Nada importa... ve despacio.
A o te llevaré al palacio 
del humano pensamiento. 
íQué fué tu  vida?.. ¡Un lamento! 
un ¡ay!,, un soplo... un segundo... 
D ijo... y  con amor profundo, 
de nuevo destino en pos, 
fuéron llorando los dos 
las amarguras del mundo.

Adela; si en tu mejilla 
marcáre el dolor su liuella, 
eclipsando la luz bella 
que siempre en tus ojos brilla, 
no te acerques á la orilla 
de ese abismo á que él te lanza, 
aunque en la humana balanza 
la duda pesando esté; 
que cuando muere la fó, 
vuela detras la esperanza.

J uan R edondo y  M enduiSa ,

LA LECTURA EN LA M U JER.

La lectura ha sido la pasión de mi espíritu: á ella he 
debido las horas más gratas de mi vida, los triunfos más 
halagüeños de mi carrera. ¡Qué de pesares ha borrado 
el libro de mi alma! ¡Cuántos conceptos, de poquísimo 
valer al trazarlos mi pluma, han merecido alguna ala­

banza al ser trasmitidos por mi lábio! ¡Cuántas lecturas 
que fuéron en mi infancia recreo de mis padres, se han 
convertido en rico manantial de conocimientos, seña­
lándome estudios que nunca hubiera soñado mi modes­
tia! Recomendar, pues, á las jóvenes el arte de la lec­
tura es en mí deber y  gratitud; justo tributo á la so­
ciedad que me ha otorgado más de lo que merecía.

Hablar de la lectura como arte, recomendarle como • 
tal en la educación de las jóvenes, ha sido siempre uno 
de mis deseos, y, sin embargo, si alguna vez he tomado 
la pluma con tal propósito, el desaliento arrancóla de 
mi mano; diciéndome que era oficioso el consejo y fri­
volo el asunto. íQué jóven medianamente educada no 
sabe leer? ¿Cuál no ha desdeñado la lectura, considera­
da como adorno, ante estudios más brillantes? Pero, hé 
aquí, que cuando más me mortificaba el deseo, y  más el 
temor me detenia, llega á mis manos un artículo sus­
crito por una célebre escritora francesa, consagrada ha­
ce años á la educación de las jóvenes y que cuenta gran 
número de obras publicadas en este género: ella tam ­
bién, Mad, Fertiault, apoyada en la autoridad aún ma­
yor de Mad. Adhémar, recomienda en un sentido a rtí­
culo el arte de la lectura, y al verlo, he perdido el temor 
que me coartaba, creyendo que lo que podría parecer 
frívolo en mi, tendrá valor si tales autoridades lo patro­
cinan.

‘lEl arte de leer, dice Mad. Fertiault, de leer con ex­
presión, con gusto y sentimiento, es un mérito que se 
aplaude, precisamente porque se encuentra rara vez, y 
al ver cómo se descuida este adorno de la mujer, parece 
que leer bien sea una frivolidad indigna de fijarla aten­
ción. Cuando una jÓven sabe leer correctamente, supóne- 
se que ya basta á sus necesidades, y si lee muy de prisa, 
como habla el papagayo, la juzgan llegada á la perfec­
ción! No les ocurre que hac éndole comprender y sentir 
lo que lee, desarrollan su inteligencia, embellecen sus 
■eentimientos y  le procuran, con su propio recreo, el de 
las personas que la rodean, las que le son más caras, 
porque si hay artes que brillan en la sociedad, el de 
lectura es de los que se saborean en la dulce intimidad 
de la familia'*!

Así habla Mad. Fertiault, y  Mad. Adhémar añade, 
“que es el más útil de todos los trabajos de la imagi­
nación, y que acostumbrando á las jóvenes á la buena 
acentuación, á las entonaciones distintas que exije La 
historia o la leyenda, la poesía, la fábula ó la elegía, el 
idilio ó el poema, desarrcllan su sensibilidad y elevan su 
espíritu y su corazón. ** •

 ̂ ¿Qué puedo yo añadir después de tan justas aprecia­
ciones? Aconsejar á las madres que no descuiden este 
ramo de instrucción, postergado á otros de ménos valer 
p a rae lb ien p ro p io y  el de la familia. Casi todas las 
madres quieren que sus hijas estudien música, dibujo, 
idiomas, y  cualquiera de las jóvenes de buena sociedad 
que sabe escribir una carta en francés ó en italiano 
cantar una romanza, veríase apurada para leer un soneto 
ó un madrigal en castellano.

Léjos de mí la idea de excluir los otros estudios que 
completan una educación cuidada; nada más ageno de mi 
propósito que condenar el estudio del arte pictórico, tan 
raro como estimado en la mujer, y que le permite repro­
ducir en el lienzo las maravillas creadas per la natura­
leza; nada más censurable á mis ojos que rebajar el es­
tudio de la música que, empezando por lionesto recreo 
en la familia, acaba por servir de ornato en sociedad y 
quizá de artística carrera; paro ¿per qué descuidar la lec­
tura, que reuniendo las mismas ¿ventajas ofrece á la jó ­
ven adorno, á la esposa medio de hacer gratas Jas vela­
das de familia y á la madre fuente inagotable de instruc­
ción para sus hijos? Si los otros adornos se .abandonan 
casi siempre al aceptar la jóven la difícil y  eleva­
da misión de esposa y madre, el de la lectura es en­
tónces cuando tiene su mejor empleo, y  cautivar al pa­
dre, al hermano ó al esposo con sentidas lecturas, es 
hacerles grato su hogar, que es uno de los deberes de la 
mujer, el más fecundo en ventajas para ella.

Yo me atrevo, pues, á rogar á las madres, que á la 
par que desean á sus hijas buenas filarmónicas ó buenas 
dibujantes, las procuren buenas lectoras; que no les 
nieguen por frivolidad ó ignorancia este arte útil en la 
familia y on la sociedad, que, poniéndolas en frecuente 
trato con los genios de todos los países, las aparta de 
la frivolidad, casi siempre compañera inseparable de la 
mujer. Ya que los buenos libros están hoy al alcance
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de todas las fortunas, ya que las infini­
tas publicaciones literarias llevan tesoros 
de ilustración al senodelas familias, que 
la madre, vigilante perpétuode sushijas, 
colocada por la Providencia al lado suyo 
para inspirarles gustos que les convie­
nen, formando poco á poco su corazón y 
su carácter, escoja lecturas propias para 
ellas y  les acostumbreá leer en alta voz,

CORREO DE LA MODA Año XXX, núm. 16

ninguna jóven regular. Rafael no tenía 
nombre ilustre, no era una celebridad ni 
mucho ménos, no era una figura de salón 
tan siquiera, y sin embargo, era amado de 
una jóven de prodigioso talento, guapa, 
galante, graciosa y discreta. Averiguar este 
misterio no es tan difícil.

Dolores, ya lo hemos dicho, era discreti 
en sumo grado. Habla leido en Rafael un 
alma noble, un espíritu bueno, pero falto

como recreo digno de una 
inteligencia clara; que en 
la ancianidad, cuando tie­
ne que prescindir de los 
recreos que la sociedad 
ofrece, ella será la prime­
ra á bendecir su buen 
acuerdo, escuchando de 
boca de sus hijas conccp- 

9. Flecoanudadomacramé. discretamente senti­
dos y discretamente interpretados, que le harán vivir en el 
mundo de la inteligencia, hastao,ue la muerte llegue á cerrar 
sus ojos y  á escribir la última página de su honrada con­
ciencia .

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(Via,ies i'or mi patria.)

XXV.
LOS FENÓMENOS PB L AMOK.

Bajo tan gratas meditaciones 
comíamos aquella noche tranqui­
la y sosegadamente, observando, 
p a r a . c ó m o  iban en au­
mento los amores de Rafitel y 
Dolores. Apénas si se conocían 
doce dias, y Dolores reinaba por 
completo eii el corazón de Rafael, 
siendo lo más extraño que quisie­
ra á éste con vehemencia, con 
tanta vehemencia como Rafael á 
Dolores.

¿Qué hal'ia encon­
trado Dolores en Ra­
fael para poderlo amar?
¿El diner»í Dolores no 
era una jóven prosti­
tuida para .amar al in­
teres. ¿Encontró ta­
lento? Rafael era de-

S
iü
n

I
■rr

8. Kauaic de malla guipui-e.

Kpete turco. (V éa n se ío ^ ^ ^ fll & 15.)

lirs

12. Modo de hacer el 
fleco núm. il. U . Cenefa para el tapete núm. 10.

11. Fleco para el núm. 10. (Véanse los 
núnis. I2yl i . )

de educación, sin 
instrucción alguna.
;Podia querer á un 
jóven de estas con­
diciones? ¿Lo quería 
en realidad? ¿Habla 
en su amor algo que 
no fuese honrado?

Hemos de contes­
tar á todas estas 
preguntas una por 
una. Comencemos 

por la primera. Dolores quería á Rafael, le amaba su 
pasión, le amaba como sabe amar la mujer que tieii’ 
talento, no soLments por corresponder recíprocamente 
á Rafael, si que también porque el amor es una de bf

neces’dvues primeras del alra: 
Se nos podrá objetar que Rafae 
no estaba á la altura de Dolores 
¿Y qué importa para que le aun 
se Dolores? ¿Pues no hay m 
condiciones para ser amado qi? 
las facultades intelectuales pu»' 
tas en armonía con la razón, ó cd 
las pasiones de nuestro sór? í 
muy dulce am ar, pero casi ' 
más dulce proteger. Sacchian: 
el rey de la armonía, amaba es 
trañablemente á su gato. Acaii: 
ciándolo, pasando la mano 
su cabeza supo arrancar al geni: 
que coronó su frente, las mejort 

13. Modo de hacer el inspiraciones que nos da en ssj 
fleco núm. 11. Lord Byron.r"

mo Lam artine, coi 
■\Valter-Scott, amar 
al perro. El perro ert 
para estos genios motij 
vo suficiente á merec^ 
su amoroso cariño. 

Amaba Dolores:

wm

16. Ksiiahla del núm. 17 de 
E l (Jokrko an terior.

masiado vulgar en pun­
to á instrucción. ¿Be­
lleza? Rafael no era un 
jóven liermoso, esto 
es, tan guapo, quedes- 
pertase ¡lor sus formas 
exteriores el amor de

I ~ • • • '

15, Rordiado rara el tapete núm. 10.

17. Manteleta turca-

Rafael por la nobl^ 
de su alma, y adei^ 
se complacía de su p" 
pia superioridad , 
la permitía redirá*.̂  
de la frivolidad y 1*
norancia en que lisb'
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13. Cuello con camisolin. (Patrón y 
explicación : plieeo del 18 por el reves, 

núm. XVIJI, figs. 71 y 72.)
nobles deseos, los m ás levantados 
propósitos. Y  cuando o b se rv a ­
mos todo  ésto , cuando tu v i­
mos la evidencia de esta  
realidad , nos tocaba en 
suerte p ro teg e r estos 
am ores, que envo l­
vían en  p rim er 
térm ino  la re ­
dención de 
Rafael, y

sido educado. C o rreg ir sus defec­
to s , gu iarlo  p o r la  senda del 
b ie n ,  i lu s tra r  su  en ten d i­
m ien to , educar su s  facu l­
tades, y  hacerlo así u n  
sé r  ú t i l  p a ra  la  socie­
dad  era  o b ra  que  la 
cau tivaba y  en - 

orgullecia.
Im p u lsab a , pues, 

el am or de D o­
lores los m ás

cabeza de aque lla  jó v en  ta n  h e r­
m osa, ta n  ga lla rda  y  ta n  an ­

gelical.
Y  com o la  felicidad es 

ta n  d u lc e , pasaba el 
tiem po  sin  s e n tir ­

se, d ab a n  las 
' horas en  e l re ­

lo j, avanzaba la 
noche s in  que 

nosd iésem os 
cu en ta  de

v t - 19. CueUo-fiehú p»ra casa. (Véanse los 
núms. 20 y 21.)

que

' 0 .

en segundo la  felicidad de dos séres á  quienes e ra  preciso que­
rer, y  q u e re r  po r lo que  ellos valían.

C uando vem os a s í lab ra r

25 ■ Parte dcl

m

canesú núm. 26.

(■ \v

/■

2 2 . Manga intenor

d

20, Bordado sin reves para el núm. 19.

la felicidad en  séres queridos; 
cuando 'N'emos que  m archan  
por la  senda del b ien  á  realizar 
la obra adm irab le  que  nos es­
tá  encom endada á  los que  nos 
llamamos hom bres de v irtu d , 
nuestro  e sp ir itu  se ensancha, 
nuestra  a lm a  se ab re  hasta  los 

ex trem os del espacio m ás 
ideal, y  n u e s tra  m en te  se  fo r­
ja  ya un m undo  de ilusiones 
que tocan á  veces 
en lo in f in ito .

Y  es que la d i ­
cha agena no  nos 
m olesta , án tes  nos 
agrada, nos in te re ­
sa. N o som os de la 
m ezquina ra lea  de 
esos envidiosos que 
no com prenden el 
bien m ás que  para  

ellos so lam ente. 
tQuó m al hay  en 
que todos v ivam os felices? ¿P o r 
qué L abia de su fr ir  n ad ie  los r i ­
gores del h am b re , de la  ig n o ran ­
cia, de la  envid ia  ó d e  la  codicia?
¿P or qué no  hab íam os de ten e r 
todos lo suficiente á  coronar 

nuestro s deseos? L a  t ie r ra , en fin, 
debiera se r lo que  dicen que  fué 
el P ara íso , án tes de que  le aban - 
donase A dan y  E v a . U n c id o  m uy  
claro, sin  nubes; u n  pueb lo  donde todos v iv an  con ten tos; _ 
una sociedad m orije rada , de costum bres san as; m uchos j ó ­
venes am ándose, queriéndose; m uchos n iñ o s ju g an d o  en  u n  
paseo, saltando  po r u n a  c a rre te ra  ó ap rend iendo  de lan te  de 
u n  encerado las definiciones geom étricas, es p a ra  noso tros

la aspiración e te rn a  del ideal 
de n u es tra  v id a . ¿P or qué  no  
lo vem os así? ¿Q uién se opo­
n e  á  que  todo  esto  sea una  

e rd a d ? ...
•[Ay!... nunca nos h a  m o ­

lestado  el b ien  de los dem as.
Y  es que  no sabem os v iv ir  

á  gusto  donde alguno  su fre , 
donde alguno  llo ra.

H aciendo  todas es tas  y  
m ás conside­
raciones to ­

m ábam os ca - 
I f é ,  revo l­

v iendo  los

íiV.m i

• 1

I';:

23. Cüello cor- 
TespoDclienteála 
manga núm. 2 2 .

24. Cuerpointenoradornado. (Patrón 
y expbcaeion'. pliego del 18 por el reves, 

núm. XVII, figs. 65 á 70.)

■ f> ■ . c . e.'

26 • Canesú de 
•Véase el n.® 25.) 

pliego del 18  par el revesfnt im,

encaje inglés. 
(Patrony dibujo: 

XXX, lig. 83.)

E n  tie rn a  calm a 
E l tiem po  co rre .

H u y e  ve loz ...

com o escrib íam os 
cuando éram os 
poetas.
M aqu ina lm en­

te  nos p re ­
param os p a ­
ra  d o rm ir. 

R afael nos 
sacó de n u es­

t r a s  m ed ita ­
ciones diciendo; 

—  D olores tien e  
los ojos de sueño. 

M iram os á  los ojos 
d eD o lo res , y  en efec­

to ,  jam ás  los hab íam os v is to  m ás 
h erm o so s.

N icolXs D íaz y  P erez . 
( S e  c o n t in u a r á .)

LA PA10M.A «EL DILUVIO.
NOVELA OEIGINAL 

de
Á N G E L A  G R A S S I

D e su florida c ú ­
p u la  p en d ía  una  

cam panilla d e  p la­
ta .  i U n a  cam pana 
de p la ta  en  m edio 
de los b o sq u es , y  
desde hacíam uchos 
siglos n in g u n a  m a­
no  hab ía  sido  b as­
ta n te  osada p ara  
descolgarla!

C am inando  h a -

.-.'ít.

27. Puntilla de trencilla 
y crocliet.

28. Puntilla de trencilla 
y crochet.

'.X\ r

V

v.'.'-.-i'
29. Entredós bordado en tul.

-=■

“•X-ú-V-

31. runtillade crochet.

leños que  
; a rd ían  en. 
' l a  chim e­

nea, m ién- 
t r a s  D o lo ­
res  d ib u ­
ja b a  en  su  
á lb u m  u n  
p a isa je , y  

Rafael 
con tem - 

‘t  p iaba con 
la boca 

ab ie rta  la

;:'Íf il

33 y 34. Delantal de maflanaó para pintar. (Patrón: pliego del 18 
por el derecho, núm. IV. flgs-(n y 13.)

21. Bordado sin reves para él núni. 19.
cía  m ás de m edia ho ra  p o r la  p e n u m ­
b ra  de la senda cu b ie rta , los v ia jeros 
quedaron  ex tasiados con  el poético  
cuadro  que se ofrecía á  su  v ista .

L a  plazoleta es tab a  in u n d ad a  po r 
los rayos de la  lu n a  que  b rillab a  en  el 
cielo azul tachonado  de e s tre lla s , y  
las  flores que cu b rían  la  capilla  p a re ­
c ían  d e  p lata.

T en tad o  estu v o  A n to n io  de h in car­
se de rod illas y  besa r el suelo que  

se rv ia  de basa  al querid o  san tuario ; pero  se contuvo  tem eroso  
de exc ita r o tra  vez la r is a  de V alerio .

P e ro  necesitando  de u n  m odo ú  o tro  d a r  expansión  á  su  
en tusiasm o, exclam ó con to n o  apasionado .

— ¿Si v iera  V d . q u é  herm osa es la  V irg en  con su  dulce J e sú s  
en tre  los brazos? P o r  supuesto  que  no  se sab e  de lo que  e s tá  

hecho su v estid o , po rque  son t a n ­
ta s  las  g u irna ldas con q u e  la  a ta ­
v ian  las púdicas doncellas de es­
to s  lu g a re s , que  es im posib le  des­
c u b r ir  n i  u n  pedazo del te jid o .

E s to y  seguro  de q u e  los rayos 
de la  lu n a , p en e tran d o  p o r e n tre  

el follaje de la  cú p u la , b a ja n  
ah o ra  á  ro d ear la  fren te  de la 
V irg e n  con u n a  aureo la lu m i­
nosa.

E n tre  V d . 
y  lo v erem o s.

A som á­
ronse  am ­
bos á  la  en ­
tra d a  del 

s a n tu a r io  
q u e  care­

c ía  d e  
p u e r ta .

A n ton io  
no  se h a ­
b ía  e q u i­
vocado.

P o r  e n ­
cim a de la 
corona de 
jazm ines

1.0. . 
30. Entredós bordado en tu l.

3?. Puntilla de crochet.
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q u e  ceñía la  san ta  im ág en , los rayos tem b lo rosos de la 
lu n a  fo rm aban  o tra  esp lénd ida  corona.

C ayó  de rod illas A n to n io , ju n tó  las m anos , y  empe­
zó á  en to n a r u n a  sa lve , cuando del in te r io r  de la  capi­
lla  p a r tió  un  g rito  de sorpresa y  de dolor.

L u ég o  un  anciano que  estaba de rodillas a n te  el rú s ­
tico  a lta r  se levantó  p recip itadam en te  y  corrió  á  estre ­
ch a r á  A n ton io  e n tre  sus brazos.

— H ijo  m ió , dijo, sab íam os que  volvías; no sabíam os 
el d ía fijo de tu  llegada. Todas las m añatias y  to d as  las 
ta rd es  ven ía  á  esperarte  aquí. B ien  sab ía  yo  que no en­
tra r ía s  en  el pueb lo  s in  v en ir án tes  á  sa lu d ar á  n u e s tra  
b e n d ita  m adre .

H ab lab a  el anciano con  acento en tre co rtad o : h ab ía  
a lgo  en su  voz y  en su adem an qne  sobresa ltaba  el alm a.

¡M i padre! exclam ó A n to n io . ¡Le h a  sucedido algo 
á  m i p a d re !

Y  com o el anciano guardase silencio , p ro rum pió  con 
ím petu :

— H a b le  V ., D . G reg o rio , hab le  V . po r D ios, sá- 
quem e Y .,  p o r D ios, do esta do lorosa espec ta tiva ...

H a b la ré ,  s í ,  d ijo  el in te rp e la d o : eres c ris tiano  
y  sab rás confo rm arte  con la  v o lun tad  del cielo...

— ¡H a m u erto  m i padre! exclam ó A n to n io  con u n  
g rito  d e  suprem o dolor.

— N o ; no  h a  m u erto , se ap resu ró  A decir el venerab le  
anc iano , cogiéndole am bas m anos y  estrechándoselas 
am orosam ente  e n tre  las suyas. Q uizás no  m uera; pero 
e s tá  m u y  m alo ... *

A n to n io  echó á correr. C uando  llegó al ex trem o  d é la  
aven ida  re troced ió  algunos pasos g ritan d o ;

D o n  G regorio , J aga V . el fav o r de acom pañar á  
ese caballero á  la  Casa N e g ra .. .  *

Y  desajiareció.
— Y a que  A n ton io  no  m e h a  p rensen tado  ten d ré  que 

p re sen ta rm e  yo m ism o, d ijo  V alerio . S oy el h ijo  de den  
D iego E ch ev erri, y  vengo á  v e r  á  m i p rim a  L ucía , que 
h ab ita  en  la C asa N egra .

— ¡Y h_é aq u í cómo se.encadenan  los sucesos de la  v i­
da! m u rm u ró  el anciano. M i desgraciado A n ton io  viene 
A p resenciar los fúneb res apara to s de la  m u e rte  y  V . 
los alegres festí j  )s de una boda.

—  ¡Cóme! ¿Secasa Lucía? exclam ó V alerio  sorprendido . 
— Si; á  eso h a  venido su t ia  de V . D o ñ a  U rsu la , que  

se h a lla  en  la C asa N eg ra .
N o  pudo  rep rim ir V alerio  u n  m oh in  de d isg u sto  al 

o ir  esta  ú ltim a  noticia,' pero p o r m ás que  sin tiese h ab e r 
cedido en ta n  m ala  ocasión á  las in stancias de su  com pa­
ñero  de v ia je , 3 a n o  babia m edio de re tro ced e r,v  asi re ­
puso:

— E sto y  A sus órdenes de V .,  sólo necesito  que  m e 
saque de este  lab erin to  y  m e ind ique  el cam ino que con­
duce á  la  casa.

A u n q u e  era m u y  n iño  cuando liab itaba  estos lugares, 
conservo  de ellos una  idea b a s ta n te  clara.

InclÍQÓse co rtesm en te  el sacerdotej in v itándo le  á  que 
pasase d e lan te , y  am bos sa lieron  de la e rm ita .

A trav esaro n  lo que les re s ta b a  de bosque, y  llegaron 
á  u n  cam ino descub ierto  que  ib a  rodeando u n a  m on­
ta ñ a . A  u n  lado hab ía  profundos ab ism os, pob lados de 
neg ras  som bras; al o tro  se lev an tab an  las  p iedras des • 
iguales y  rojizas, fo rm ando u n  elevado m uro , perforado 
p o r várias cavernas, en  cuyo fondo se veian  b rilla r  en ­
t r e  las  tin ieb la s  los-ojos avizores de las aves de rap iña .

L a  senda e s tab a  ilum inada p o r los rayos de la  lu n a  y  
parecía  u n a  cin ta  de p lata.

V alerio  m iraba  á  derecha é izqu ierda , exam inando e l 
paisa je , y  golpeando con el bastón  las p iedras salien tes 
y  las m a tas  que  te  enroscaban á  lo largo  del cam ino.

— ¿Y dice V .q u e  el pad re  de A n to n io  está  m u y  malo? 
p re g u n tó  casi po r decir algo á  D . G regorio , que cam i­
n a b a  á  su  lado ab so rto  cu  sus dolorosos pensaiu ien tos.

— S í; m uy  m alo , d ijo  és te .
 ̂ — M ucho  tem o  que sem ejan te  golpe acabe con la  v a ­

c ilan te  razón  de m i am igo , rep lico  V ale rio .
E l  anciano se detuvo  y  le m iró  asom brado.
A que lla  m irad a  equ iva lía  á  una  p reg u n ta .
— S í; repuso  V alerio , tem o p o r su  razó n ... ¡E staba 

ta n  nervioso! P o r  m ás esfuerzos que  hacía p ara  dom i­
n a rse , he v is to  vária s  veces asom arse las lág rim as á  sus 
ojos.

— Y  eso ¿qué tien e  de extraño? in te rru m p ió  D . G re­
gorio . V olv ía á  la  casa p a te rn a  después de m uchos años 
de au se n c ia .,.

— Sí; ¡pero u n  ho m b re  que llora! in sistió  V alerio .
— ¡U n h o m bre  que llora! rep itió  el anciano  en  voz 

b a ja , com o si quisiese darse  cu en ta  del ocu lto  sen tido  
que  podrían  qu izás encerra r estas pa lab ras. P e ro  yo , 
exclam ó p o r fin con ím petu , he v is to  llo ra r m uchas ve­
ces á  n u estro s  m on tañeses, que son ta n  a lto s  com o esa 
encina que  tiene  V . delan te .

In te rru m p ió se  D . G regorio , y  parándose en fren te  de 
su  com pañero, le p reg u n tó  con brusco  tono:

— ¿U sted  no  h a  llo rado  nunca?
— No, dijo Valerio con igual extrañeza que la que 

manifestaba su interlocutor al hacerle su pregunta. •
S in tió  no o b s tan te  c ie rta  confusión , c ie rta  necesidad 

de sincerarse A los ojos del aquel anciano  de blancos ca­
bellos y  aspecto v enerab le , y  repuso:

E s ta  es una  cuestión  pu ram en te  física. A nton io  
tu v o  el tifu s  á  b o rdo , y  h a  quedado sum am ente  déb il, 
con el s istem a nerv ioso  afectado. L os nerv ios y  los ó r ­
ganos son los que d e te rm in an  n u estras  sensaciones, y  la 
v io lencia de estas sensaciones o rig ina  el llan to , así co­
m o puede d e te rm in a r lo que se llam a enferm edad, sea 
m oral ó de o tra  índole cualquiera .

¡Loa nerv ios y  los órganos! m u rm u ró  el anciano en 
voz b a ja , coijio si rep itiese  las pa lab ras de u n  id iom a 
desconocido.

— A si, p rosigu ió  V alerio , desde que  nos hem os ac e r­
cado á  estas costas, le  h e  v isto  liacer m il ex travagancias; 
r e i r y  llo ra r al m ism o tiem po  sin  m o tiv o  alguno; hab la r 
sin  treg u a  y  con u n a  exaltación indecible. Y  sin i r  m ás 
lejos, cuando en tram os en  el bosque, se abrazó á  una  
co rpu len ta  encina y  besó  su tronco  repetidas veces, y  en 
la e rm ita  y a  vió V . los locos ex trem o s á  que  se e n tre ­
gó delan te  de u n a  im ag en ...

D e palo, ib a  á  añ a d ir V a le rio ; pero  se con tuvo  p o r 
respeto  al sacerdote.

C om prendió  éste lo que  sus láb ios callaban , y  excla­
m ó con vehem encia:

 ̂— ¡D elante de una  im ágen , no! D e lan te  de la  ben d ita  
A 'írgen del bosque, de la  m aravillosa V irg en  del A m ­
paro .

Parecióle á V alerio , po r el tono  con que fuéron  p ro ­
nunciadas estas p a lab ras , que el anciano q u e ría  darle  
u n a  lección, y  así in s is tió  fríam ente:

— D e la n te  de una  im ágen . ¿Qué m ás da esta  que  otra? 
H a y  en E sp añ a  m ás de dos m il que rivalizan  e n tre  sí y  
se hacen  p e rp é tu a  guerra.

E l sacerdote se detuvo , m iró  A su  com pañero d efren ­
t e ,  y  dijo conm ovido:

P o r  dem as sabem os los buenos cris tianos que  to ­
das no rep resen tan  m ás que  á  u n a  sola y  ben d ita  V ír -  
gen , m adre n u estra , consuelo de los afligidos, am paro  
de los pecadores, esperanza de los tr is te s , luz de los e x ­
trav iad o s, redención de los oprim idos.

E sas  m il denom inaciones con que la d is tingu im os, 
equivalen á  las m il denom inaciones de te rn u ra  que el h i­
jo  am an te  da á  su bondadosa m a d re . A la que  d irige sus 
vac ilan tes pasos desde la  cuna, á  la  que con él son ríe  y  
con él Hora, á  la  que le acom paña y  le  sostiene en  el 
áspero  sendero  de la v ida , á  la  que  le tien d e  los am oro­
sos b razos en  ía ho ra  d e  la  m uerte , cuando la im placa­
b le  segadera va á  sen ta rse  á  la  cabecera de su  leciio de 
do lores.

¿Qué im p o rta  que  en  ta l ó cual com arca la  apelliden 
con m ás fe rv o r con la  advocación que rep resen ta  e l m a - ' 
y o r  beneficio recib ido  d e  su  m ano?

A dem as, esas advocaciones no se h an  dado p o r cap ri­
cho y  á  la  a v e n tu ra .

E l h a b ita n te  de un  valle , que en  una  noche de deses­
peración, velando al la  lo del lecho de su  h ija  ó de su 
esposa m o rib u n d a , p id ió  á  la  V irg en  la  salvación de 
aquel sé r q u e r id o , o freciendo , com o tes tim o n io  d e  su 
g ra ti tu d  elevarla  u n a  cap illa , en  donde se glorificase 
su  nom bre, nada tien e  de ex tra ñ o  que o b ten ido  el con ­
suelo y  cum plida la prom esa, denom ine S an tu a rio  de la 
V irg en  de la  S alud  á  la  e rm ita  que  h a  erig ido .

Ig u a l origen de agradecim ien to  y  p iadosísim a te rn u ­
ra  tienen  todas las advocaciones que  á  V .  le  pasm an  y 
le  escandalizan.

N o , no hay  m ás que  u n a  sola y  ben d ita  V irgen  en  el 
cielo; pero  nos com place llam arla  Esperanza, Luz, Con­
solación ó Remedios, porque todo  esto  es á  la  vez, y  ca ­
da uno  de esto s nom bres responde A la  p rincipal m er­
ced que  hem os recibido de ella .

¡Y  cuánta poesía en estas bellas tradiciones! ¡C uán ta

inocente sencillez, cu á n ta  inefab le du lzura! ¿Sabe V . cuál 
es la  trad ic ió n  de la  b en d ita  V irg en  del bosque?

E n  u n a  época m u y  rem o ta , las olas irr ita d a s  del m ar 
a rro ja ro n  á  la  p laya los despojos de u n a  nave. U n  náu ­
frago pudo tocar en  la orilla: llevaba un  n iño  en los b ra ­
zos. E n  aquel tiem po, esta  com arca no estaba com o aho­
ra , pob lada de lindos caseríos. E ra  u n a  com arca desier­
ta , h a b ita d a  po r los lo b o s.

E l náu frago  llegó h as ta  el s it io  en donde descuella la 
e r  h ita . E l  ham bre  y  la  fa tig a  le  im p id ieron  pasar ade­
la n te . E n tónces se sen tó  a l  p ié de u n  á rb o l, form ó una 
cu n ita  p a ra  el n iñ o  con las ram as, y  s in tiendo  próxim o 
su  fin, escrib ió  so b re  u n  lienzo , con su  prop ia  sangre, á 
continuación de s u ^ o m b re , es tas  palabras: soy náufrago, 
y por la intercesion de la (virgen he salvado de las ondas á 
mi hijo. Muero iranguih, porque se lo dejo confiado i  
(lia, que es la madre de los desamparados huerfanitos. 

U nos d ias después, unos cazadores que  se aven tu ra­
ron  á  p en e tra r  p o r e n tre  a q u e lla  incu lta  espesura, halla­
ro n  el cadáver del n á u fra g o , y a  descom puesto , y  al niño, 
que  alogre y  so n rien te , recostado  so b re  el m usgo , j u ­
gueteaba  con las ram as.

¿Q uién le hab?a alim en tado  d u ra n te  aquellos dias? 
¿quién le h ab ía  p reservado  de las  fieras? Q uizás u n as  ca­
b ra s  m onteses, po rque  al lado  del n iñ o  se  ad v irtió  las 
huellas de sus p isadas, y  áu n  se vió á  a lg u n a  esconderse 
e n tre  el follaje; quizás la  V irg en  M aría , la  dulce madr& 
como se com placieron en  creer los piadosos cazadores.

D e  todos m odos, el n iño  fué  llevado á  im  convento 
in m ed ia to , en  donde recib ió  u n a  educación cris tiana , en 
donde  creció en  v ir tu d e s , y  habiendo llegado á  alcanzar 
la  d ign idad  de obispo, erig ió  una e rm ita  en  el s itio  en  
que hab ia  sido hallado  y  la  consagró á  la  V irg e n  b en ­
d ita  del A m paro ,

D esde en tópees, todos los n au tas  que llegan salvos 
de lejanas tie rra s , la  ofrecen un  exvo to , desde entónces 
á  ella se encom iendan los tr is te s , los afligidos, los pobres 
de las cercanías, y  nadie pasa po r el bo.sque s in  dob lar 
la  rod illa  y  en to n arla  una  salve fervorosa. Lo q u e  h a  h e ­
cho A n ton io  lo hacen todos los h ab itan tes  de estos lu ­
gares: ¡dichosos noso tros que  creem os y  esperamos!

E n  vano el anciano h ab ia  hablado con todo  el fuego 
de su  alm a: V alerio  parecía no escucharle, a ten to  á  ex a ­
m in a r  u n a  flo r s ilvestre  que hab iacog ido  al paso . Al p á ­
lido  fu lg o r de la lu n a  la  m iraba  y  rem iraba, m ien tras  la  
ib a  deshojando, como si qu isiera  ana lizar su  e s tru c tu ra  
y  las fib ras de que se com ponía.

T ra s  un  b reve  silencio, dijo:
— E sta  p rim orosa  flor pertenece al género  d e  p lan tas 

monocotiled<ineas, fam ilia de las liliáceas, de la  hexan- 
d ra 'm o n o g in ia  de L inneo .

N o  creía h a lla rla  en  estos s itios.
E n  el d ia y a  no ex is ten  los po rten to s: la  ciencia, re i­

n a  del m undo , ha descubierto  al ho m b re , todos los secre­
to s  de la  creación: la  iuteH gencia del hom bre, llegada 
á  su m ayor grado de desenvolv im ien to , abarca cuanto 
e x is te , com pone y  descom pone á  su an to jo  la s  m olé­
culas de la t ie rra , ro b a  al sol su luz y  su  calórico, ap ri­
siona el a ire  y  el agua, y  d iv ide y  subd iv ide como m ejor 
le  agrada sus átom os án te s  invisib les.

E l hom bre, á rb itro  y  señor de todos los elem entos, 
es ya u n  g ig an te  que  cam ina p o r la  senda del progreso , 
sin  necesidad de los an tig u o s  auxilarea que le sostenían  
en su  cam ino cub ierto  de som bras, lleno de precipicios.

In te rru m p ió  á  V alerio , é in te rru m p ió  el au g u sto  s i ­
lencio de la noche, el fúnebre  dob lar de las cam panas de 
E lancln)ve.

— ¡H a m uerto! exclam ó el anciano sacerdote  cayendo 
de ro d illa s  y  elevando sus m anos ju n ta s  al cielo . ¡Mi 
am igo! ¡m i pobre  a m ig o ! . . .

H a  m u erto  sin  verh*; sin  quo^quizá él haya  v is to  el 
n o b le  sem blan te  de su  h ijo .. .  ¡A y de m i! A y  d e sv e n tu ­
rado  de m í, que  he perdido á  m i herm ano  del alm a, á  
m i herm an o ; ¡e lm :\s  am ado!

{Se continuará.)

E C O S  D E  L A  C O R T E .
T erm inan  con el florido A bril las fiestas de los salo­

nes y  lo3 espectáculos tea tra les: la  luz b rillan te  del sol 
afiaga la iuz  del gas, y  los ja rd in e s , los paseos, a traen  
t</da la a tención  de los que s ien ten  reb o sar la  v id a  en 
su  i>eclio, al paso que  se en treab ren  las arom áticas c o ro ­
las de las ñores.

A [lesar de esto , los te a tro s  e s tán  todav ía  co n c u rri­
d ísim os, porque nu n ca  parece m ás bello  u n  p lacer que 
cuando le vem os p ró .ám o  á  su  fin.
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L as persona.® cu ltas  acuden  p resu rosas á  o ir  á  la  
ilu s tre  M ariiiij que en  ta n  a lto  g rad o  posee el a r te  d ra ­
m ático, y  sabe dom inar y  conm over á  su  an to jo  á  su 
nud ito rio  A sí, el te a tro  de la  C om edia se  ve c o n s ta n te ­
m ente favorecido p o r u n  púb lico  n u m e ro s o , áv ido  de 
emociones.

Ig u a l concurrencia, y  ta n  d is tin g u id a , se ve todas las 
noches en el te a tro  R eal, en  donde, adem as de las d e li- 
•cias de la  m úsica, se goza del espectáculo que ofrece la 
agrupación de cuan tas personas no tab les figuran en  la 
m etrópoli de E spaña , y  de las bellas dam as de la a r is ­
tocracia, a tav iadas con el lu jo  y  la  elegancia que las c a ­
racteriza.

E n  el Español, m ien tra s  se efectúa el e s tren o  de las 
dos únicas obras nuevas, que  deben  ponerse en escena 
en la p resen te  tem p o rad a , se rep resen tan  com edias de 
nuestro  te a ti o an tiguo , ta n  bellas com o El vergonzoso en 
palacio j  El desden con el desden, adm irab lem en te  des­
em peñadas p o r la  sim pática M endoza T en o rio , el señor 
Calvo y  los d e m a í actores.

E n  el te a tro  de V ariedades, y  á  beneficio del S r. V a- 
llés, se estrenaron  dias pasados dos lindas pieeecitas, 
que, aunque sin im portancia , log raron  e n tre te n e r al p ú ­
blico agradablem ente.

Fuó la p rim era  Meterse á redentor, y  la  segunda El 
regalo de boda.

E n  el tea tro  M artin , y  á  beneficio de la  p rim era  b a i­
larina S ta . J im énez, se estrenó  u n a  pieza en u n  ao;o, 
titu lada , Pruebas acusadoras, que  agradó, y  un  á  propó­
sito , escrito expresam ente  p ara  la  beneficiada, con el 
títu lo  de Una boda en Lavapies, en la  que  la S rta . J i ­
m énez alcanzó u n  m erecido triu n fo .

P e ro  en  donde m ejo r se pasa la noche, y  á  donde yo 
aconsejo á  m is lecto ras que vayan  á  buscar u n  ra to  de 
d istracc ión , es en  el e legan te  te a tro  de Apolo, en  donde 
la  incom parab le  H ijo sa  sabe hacer o lv i ia r  con su  grace­
jo  todas las penas del d ia .

L as funciones son  v a riad ís im as, a lte rn an d o  las p ie­
zas d ram áticas con  las de zarzuela y  baile; los en treac- 

‘ to s  co rto s, las localidades b a ra ta s ; reun iendo  á  todo  
esto , la  v en ta ja  de que  cada uno  pueda escoger las  horas 
que  m ás le ag raden : á  las ocho y  m edia se da u n a  fu n ­
ción com pleta, y  o tra  función com pleta desde las diez 
á  las once y  m edia.

L a  E m presa  h a  ten id o  m uy  b u en  acuerdo div id iendo  
a s í las funciones, y  creem os que  o b ten d rá  los m ás felices 
re su ltad o s .

P e ro  pasem os y a  re v is ta  á  o tra  clase de d iversiones, 
m ás p ropias de la  p ró x ’m a estación .

E l  circo de M r. ^'*arish es el s itio  favo rito  á  donde 
acude la m oda pai’a  lu c ir sus galas p rim av era les , y  a d ­
m ira r  la  m arf.v illosa hab ilidad  de la excelen te  com pañía 
con  que cuen ta  el a fo rtu n ad o  y  celoso d irector, y  ofrece 
cada d ia  m ayores novedades *

C oncurridos del m ism o  m odo e s tán  los conciertos 
que  se efectúan los dom ingos en  el C irco  te a tro  del P r ín ­
cipe A lfonso .

P ro n to  se a b r irá n  al público  los deliciosos ja rd in es  
de l B uen  R e tiro , en donde la nu ev a  em presa  se p ropo ­
ne in tro d u c ir todas las m ejoras posib les, siendo la com ­
pañía que ac tu a rá  en  su tea tro  de zarzuela.

_ C on esto , las fe rias  de M ayo y  la anunc iada E x p o s i­
ción de flores, h  y  sob radas esperanzas de que  pasem os 
u n  verano agradab le  los que  no  podem os i r  á  buscar

d istracciones en  los estab lecim ientos balnearios ó v ia­
ja n d o  p o r el ex tran je ro .

T am bién  pueden  ayudarnos á  pasar b revem en te  las 
la rg as  y  fa tigosas horas del ca lo r los buenos lib ro s .

L a  e sp iritu a l M aría  del P ila r  S inués acaba de p u b li­
ca r  un  precioso lib ro , ta n  precioso com o todos los que 
sa len  de su  b ien  cortad^ p lum a, t i tu la d o  Za mujer ele  ̂
gante.

E s  u n  herm oso  tom o , perfectam ente im p re so , y  se 
vende á  4  pesetas en  la lib rería  de A . de S an  M a rtin , 
P u e r ta  d e l Sol, n ú m . G, y  calle del C árm en , 7.

E l  n o m b re  de la  au to ra  no hace necesarios todos los 
encom ios que  pud iéram os p rod ig ar á  su  ú h im a  obra .

E n tre  los o tro s  m uchos que  se han  publicado, re co ­
m endarem os especialm ente el /  ¿bro de la familia, fo r­
m ado po r T eodoro G u errero , y  que  pertenece á  la  B i ­
b l io t e c a  E n c ic l o pí’d io a  P o pu l a r  I litstr a d a , que  
con ta n ta  aceptación v iene publicando  el in te lig en te  
e d ito r  D . G regorio  E s trad a .

E l t í tu lo  del volúm en y  el nom bre del a u to r  re sp o n ­
den  de la  id e a ; e l  S r . G u errero , según  explica en  el 
prólogo, h a  recopilado los m ejores versos de n u estro s  
p rim eros poetas de E spaña  y  A m érica, p a ra  p roba r que  
la  verdadera  insp iración  a rran ca  del alm a, que el se n ti­
m iento, de la  fam ilia  se sobrepone á  todo  en  el h o m b re . 
E s  u n  lib ro  necesario  para  el hogar, que  con el do lo r y  le 
sen tim ien to  a jenos hace llo ra r y  se n tir  al lec to r. ¡Hijo! 
¡Esposo! ¡Padre! ¡L afam ilia! H é a q u í la  sín tesis  del lib ro .

Ñ o  cesarem os de llam ar la  atención de n u estro s  lec­
to re s  so b re  la  u tilid a d  de estos lib ro s  y  lo económico de 
su  precio .

V íc t o r  Cu e n d e .

GUERLAIM DE
ARTICULOS RECOMENDADOS.— 1 5  R u é  d e  la  P a ix

, , . la  barba.— 
cristalizado para lo-

d e F r a n e ia .p a r a c lp a ñ u c lo . - B o u q u e t Í m p e r i , i ! d e lB r a s ^ l  - A S S a d !S. M. el Rey D . F e r n a n d o .- A  gua de C id ra  y agua de C h ip r e  para el tocador.-Alcoolatde A c h i c ó l a  para I^boca

FERFUIRERIA DE FASCDAL
A r e n a l ,  S ,  ] V t a < i r i < Í .

P a tro c in a d a  p o r l a  m á s  d is t in g u id a  S o c ied ad  de la  c o r te
y  p ro v in c ia s .

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de los mismos.

COMPAí SJI A C O L O N I A L
Diez y  ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito general; calle M ayor, 1 8 y  10. Sucursal: calla de la Monte 
ra, 8.—Madrid.

I - A . D V O O A . T ,  I D A r t Q T T B T  Oa 0*«
5  i  7 , f íu e  L é Y é q u e , A je g e n te x a i l ,  prés P a r i t .
WE ciíSiVE, polvos adUerentes con gllcerlna para los 

cutís delicados siempre 20 años. — i » e  l a  h a d a
n n  L*>» HOM4N contra las arrugas. — Medalla ie  Oro.

POMADA ROSADA pan
devolverá los Cabellos blancos su colorpriini- 
iro. — F IL L IO L , 47, rué Vivienne, PARIS.

?m >iiiiim iii]iiiiiiiiiim iiiim nnm Tr
i  Exposilion Universelle 1 8 7 8

LAS MAS GRANDES

TTiiiniiimMiiiiimmniiinnrTTTTmng
M édaille d ’Or. Croixde C h e y a lie r |

R E C O M P E N S A S  i '
GOUDRAY

a  OLEO DE BEN PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO =
.  tstp nuevo aceite iiiitiioso y  niilrilivo se conserva indcílnidaniente y  tiene la propiedad s  

=  de niatuenep ei cabi-llo Hexible y lustroso. s

E P k i-n * . RBOOOi^E31Tr).¿^IDOS : |
¡PERFUMERIA A LA LACTEINA lelebridadea medicales S

A C 0 3 V C E 1 V T R A 1 3 A S  para el paiTuclo. =
A.G-TTA. DIV13NT.A. llamada agua de salud. =

EN LA FÁBRICA : P A R I S , 1 3 , r u é  d ’E n g h ie n , 13'. P A R I S  =
ñ ii i i i i i . . .  ™ principales Perfumbtas, Boticarios y l'eluqaoros do España yantas Amónicas, s

KANANGA
RIGAUD & C% Perfumistas

P A R IS , 8, R ué V iv ienne y 47, A venue de l ’O p é ra .P A R IS

<? ̂  
4- A.

(El (Agua de (Hananga
refrescante que pueda im aginarse  

y  rostro: vei'Uda en 
et agua destinada a  lavarse, dá vigor al cu tis , lo blan-

(^ xtracto de (^ ananga
Nu_evo y  delicioso perfum e para el 
pañuelo, adoptado por la  sociedad  
elegante.

(Aceite de {Kananffa» V^^iado el Tesoro de la cabel- 
-u II  ̂ leía ', herm osea v h a c e  crecer

os cabellos, previene su  cama y les com unica un olor d e l i S

el m as suavizador, el 
«   ̂ o  -  ̂ m as perfecto de losl
jabones de tocauor; conserva a! cutis su  belleza s u ’ 
aterciopelado, su  frescura y  •--------------- ’ -

l'aJon ¿e ^ a a a n g a ,
inhrmoc inrnílnp-

y  su  trasparencia.

P o lv os  de (Kananva. blanquean la tez. la

iTi3,t6 tan buscado por las parisienses.

(Leche de M ananaa. contra las p ecas, la 
^ 1  o  ^  coloración de Ja piely  eí paño del embarazo. ^

y  C® son íauahnenle los 
fabm eantes de los nuevos perfum es. C h a jn p a cc a  d e  

' M e la t i  d e  C h in a , que tan gran  éxito  han
I alcalizado en la  Exposición Universal de P a rís  de í87S.

A l p o r m a y o r . D. MANUEL FERNANDEZ, C a ñ iz a re s  6 . y  p rin c ip a le s  p e rfu m erías .

Ho mas Tinturas Progresivas
P .^ R A  B U  P R L O

J a m e sS M IT H S Q N Í
1  Un tolo Frssco 1 Irrira iÍH‘Volver eii.rirnMAal]|
1 Cabello 7  i  la Barba 

al color natural en 
T O O O S  L O S  M * T IC F ‘. I ,

'C c ^

s fH O N p R j¿ ¿'rae

e o s  ÉSTE LIOUIDO
lili) hayawesidaddsLiTARUCABEZij 

. anfrs ni ditpuetAPUICAOION rA elC
Resaltado inmediato 

Ha mancha ía ptal al parjudlca laaaM.
Bn todw las Perfomerisa pV

,7 1‘clurinerij.*

S im ili  de d ia m a n te .

Perfectamente como los dibujos que 
anteceden. Piedras superiores y cla­
ras como el agua. Deslumbran y se 
distinguen d é la s  verdaderas por la 
prueba,
U n a  s o r t i 'a  d e  oro m a  iz a  d e  

1 8  q u i la te s  — F r a n c o s , 1 8 . 
U n  p a r  d e  z a r c illo s , id ., id .— 

F r a n c o s , 18.
Se remiten franco de porlc prévio 

pago. Album ilusirado de mis produc­
tos á 0,75 en limbres do correo. J u le s  
L u tz é , París, 16, boulevard Vollaire.

AGUA DE BOTOT v e r d a d e r a
Unico dentífrico aprobado por la Academia de Medicina de París

POLVOS DE BOTOTD ep ó sito  : 229, ru é  S t-H o n o ré . s e  e x ig irá
D é ta il:  i 8 ,  B “' ‘̂ des l ia l ie n s  ( P a r í s ) .  la  firm a  : ^

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los lábios y  las mejillas, destru- 
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningiin peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad- 

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan Igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta segundad.—DÜSSER, perfumista, roe 1 J. J. R ousseau, París .

Curación radical de los 
catarros crónicos, co­
queluche , irritaciones 
de garganta, por medio 
del JARABE PECTORAL 
de Moreno Miquel. Pre­
cio, 10 rs. frasco Depó­
sito general, farmacia 
de su autor. Arenal, i ,  Madrid, y en 
las piincipales farmacias de España.

i|
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C O R R E S P O N D E N C IA .

E. G.—  L as  sábanas rica s  se hacen 
con  u n  ancho ja re tó n  á  vainica, de 10 
á  12 cen ts , de ancho, y  en  el cen tro , y  
á  10 cen ts, de d is tanc ia  del ja re tó n  se 
b o rd a n  las  iniciales sueltas ó  enlazadas 
y  adornadas, de 15 á  20  cen tín ie tro s de 
a ltu ra . E n  las sábanas de debajo  se bor* 

d an  las 
in ic ia le s

y  dem as de ta lles , en  lo s  colegios 
sucursales:
M ad rid , P u e r ta  del Sol, n ú m . 5. 
B arcelona, P asa je  M adoz, n iim . 6. 
V alencia , P laza  de la  R e in a , núm e­
ro  2 .

LXPLlCACiOS BEL FIGIIII1?¡ U05.

3 5 . Adomo para el 
sombrero aúm- 43.p equeñas 

en  el á n ­
gu lo  iz -  

c^uierdo y  
ju n to  al 

dobladillo  
p e sp u n ­

teado . L a
cifra

q u e  ad o r­
n a  las sá ­
ban as  r i ­
cas ad o r­

n a  las a l­
m ohadas b o rd a ­
das en  su  centro ; 
é s ta s  pueden  ser 
de la  fo rm a que 
m ás agrade. L a  cama de 
b ro n c e , con doble col­
g ad u ra  de m uselina y  seda, es lo  que  m ás se 
estila .

Marieta. —  ¡C uánto  la  agradezco á  V . sus 4 4 . Eapaldadel 
buenas palabras! T odas las  señoras suscrito ras 
so n  sum am en te  am ables p ara  m í, y  á  la  v e r­
d ad  n o  sé cómo agradecerles la  dulce s im p a tía  con que 
acogen m is escritos. E l lim ón  se s irv e  cortado  en  d o s 'm i­
tad es  sobre u n  p la tito  peq u eñ o ; u n a  m ita d  para cada p e r­
sona, dejando  que  é s ta  exprim a el ju g o  que qu ie ra  
so b re  las o s tra s .

33. Adorno para el 
sombrero núm. 43.

3 7 . Adorno para el sombrero núm. 33.

.38. Sombrero 
de paja y rato.

l'Í
.  =■

iW

F ig .I .*  
Traje de 

paseo . — 
F a ld a  ple­
gada y  tú ­
nica larga 
de lana, 
co lo r de 
arena, 

guarneci­
da la  se­
g u n d a  con 
ancho  bies 
de cache­
m ir  c re­

m a ; cuerpo -  lev ita  
de cachem ir crema, 
con adorno en los 
bolsillos y  m angas

45. Espalda del 
núm. 2deKL 

CoRRKo anterior

46. Vide-poche. ^Dibujo en el pliego del ISpor el reves, 
núm. XXll, flgs. 84 y 85.)

A LAS SEÑORAS.

E l Colegio de 
N u e s tra  señora

del C árm en , sito  
en la  P u e r ta  d< 1 
S o l, n ú m . 3 , t e r .  
cero , a b r irá , den­

t ro  d e  breves 
d ias los cursos 

de u n a  nueva en ­
señanza, ú tilís i­
m a á  las seño­
r ita s  de todas las 
clases de la  sociedad. D e  
u n o  á  tre s  m eses se ap ren ­
de á  co r ta r  cua lqu ier t  aj’e 
q u e  pub liquen  los periód i­
cos de m o d a s , como ta m ­
b ién  el cálculo de la  te la

10. Funtnia de hilillo de oro para el 
sombrero núm. 39.

4 7. Almohadón bordado de aplicaeiones. (Véase el núm- 43.) 4í. Hoja para el sombrero núm. 39.

4i. Sombrero de encajes 
y cuentas.

que  se n ecesita  p a ra  su 
confección, p o r m edio de 
u n  facilísim o m edio p r iv i­
legiado p o r S . M ., inven ­
ción de la profesora doña 
C árm en  R u iz  y  A lá.

P a ra  lib ro s , jtrospectoa

= m

43- Sombrero adornado de un 
pañuelo. (Véanse loB núms 35 y 36.

AD.MINISTRACION
DG

39. Sombrero con puntilla de 
croehet. (V éanse los núms. 40 

y 41.)
de encaje b lanco p leg ad o ; esclav ina form ada 
de encajes blancos ligeram en te  fruncidos; som ­
b re ro -cap o ta  guarnecido con cin tas de raso  y 
p lum as de este m ism o color- 

F ig . 2.* Traje para recibir en casa ó para 
la calle, completáiulole con mantilla ó sombre­
ro.— F a ld a  plegada de fo u la rJ  á  rayas de va- t; 

ríos colores y  adornada con anchas tab la s  g ra n a te .
C uerpo  largo  de cachem ir g ran ate  con  d rapería  co rta  de 

lo m ism o . C uello y  lazos d e  raso  p ú rp u ra ;  gola y  m angas 
de encaje.

F ig . 3 . ‘
Traje pa­
ra niña.— 

V estido  
de cache­
m ir  esco­

cés con 
falda ple­
gada. Pa- 

le to t de 
cachem ir 
neg ro  ó 

raso  de la­
n a  con
cuello, 

carteras de 
las m an­

gas y  ban d a  escocés. Som - 
b re r i to  toque  de terciopelo 
neg ro  ó pa ja  negra con ador­
no  de escocés; m edias azu­
les, bo tas  negras.

EL CORREO D E  L A  MODA 
C alle  de la  M o n te ra , 11 

M A D R I D

_________________________ í̂S-X îarta parte_clel aJmohadon_núm._47._______ .  _ _ .- ,7^ -
L a s  S ra s .  S u s c r i to ra s  á  la  1.* E d ic ió n  r e c ib ir á n  e l F IG U R IN  ILU M IN A D O  1 405 .

Ed\(or-propieiano, Uarl<4liM»i- Tip. oeG . j^ âlrad», Uoutor huarquet. 7. Adm inU iraeiont Mootor», ll,M.MÍriá.

Núm. Vi

]] ftt.'i.'MlU 
' niño.—Traje 
I, Oorbat;i de 
•¡ turco anuda' 
'j J-.iieajes bor 
¡I foulurd bree

REVhl

Ante  las 
tienen las 
de gran tac 
d ir  con la e 
rería. Pasai 
que un tra j 
EÓbrio de a 
tensa cola, e 
elegitncia, q 
base la stvf 
veridad qu 
gracia, á la 
plicacion, a 
armonía bi: 
tiples color 
vestido de 
todo de apa 
de una ren 
telas y  varii 
vestido adn 
de la moda 
que no se f 
de las gent 
personas re 
cia y  g u i.( 
ins tin to . T; 
originaUdac 
mezcla de e 
la moda, da 
cia á conibi 
y  otras ve 
lugar ó el 
u tilizan. E: 
troducido h 
trajes oscin 
tum bre qu( 
en verano, 
venido dibii 
lanas y  per 
oscuros. íH  
cante que i 
á sus negoe 
^ pié, y  á V 
c ie n to , caí 
de lazos, j  

la at 
tido de col( 
*̂ iue estas ])( 
■| telas oscu 
'U'stos, que

por igua 
®^s._e.stima 
'■csti(lo liur 
uecho, que 
'^'do color y 
^cs sobrf* fo 

conibin
«itrios y  dis
*^cgra estas 
¡Irreales de 
“ ^aráii m r;
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